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ETA, con la complicidad de Herrí Batasuna, 
descerraja dos tiros en la nnca de España 

Los terroristas se ensañaron con Miguel Ángel El cuerpo del concejal, maniatado, descalzo y con la cara 
Blanco, asesinado por la banda pese al clamor social destrozada, apareció en Lasarte, junto a San Sebastián 

El joven militante del PP falleció esta madrugada después de permanecer doce horas en coma 

La banda terrorista ETA camplió su siniestra amenaza. El concejal 
del PP Miguel Ángel Blanco, que había sido secuestrado en la tarde 
del jueves, apareció con dos tiros en la cabeza poco después de que 
se cumpliera el plazo que los pistoleros habían dado en su intento 
de chantaje al Estado. El cuerpo del joven vasco apareció en La-

Los pistoleros de 
ETA cumplieron sus 
amenazas y,̂  apenas 
cumplido el plazo de 
cuarenta y ocho horas 
para que el Gobierno 
se plegara a su chan
taje y reagrupara a sus 
presos en el País 
Vasco, abandonaron, a 
media tarde de ayer, 
en una zona de monte 
cerca de la localidad 
guipuzcoana de La
sarte, el cuerpo agoni
zante del concejal del 
PP en Ermua Miguel 
Ángel Blanco Garrido 
con dos disparos en la 
cabeza. El joven edil se 
encontraba en coma y 
su pronóstico era considerado como muy 
grave, hasta tal punto que los médicos des
cartaron intervenirle quirúrgicamente. El 
cruel desenlace ha causado una profunda 
conmoción entre la población vasca, que 
unas horas antes reclamaba en Bilbao la li
bertad del concejal. Los expertos están con
vencidos de que los pistoleros tenían la orden 
de asesinarle desde el momento en que se 
preparó este crimen. 

Los etarras ni siquiera se molestaron en 
hacer alguna llamada anunciando la presen
cia del cuerpo de Miguel Ángel Blanco. Con 
toda seguridad intentaban ganar tiempo y po
nerse a buen recaudo en alguno de sus escon
dites. De esta manera, los familiares del edil 
tuvieron que soportar la ineertidumbre de los 
primeros momentos hasta que se confirmó 
que, efectivamente, se trataba de Miguel Án
gel Blanco Garrido. 

Minutos después de las cuatro de la tarde, 
un vecino que paseaba a sus perros por los al
rededores de Lasarte, creyó escuchar dos dis
paros. Se trata de un paraje, cerca de las anti
guas vías del ferrocarril y de un puente que 
se levanta sobre un arroyo, aproximada
mente a un kilómetro y medio del casco ur
bano de Lasarte. Fueron sus perros los que 
descubrieron el cuerpo del concejal del Par
tido Popular, aún con un hilo de vida, que 
yacía cerca del arroyo. Presentaba dos dispa
ros en la zona occipital, con orificio de en
trada y no de salida. Los expertos calculan 

que le dispararon treinta minutos antes. El 
rostro se encontraba algo desfigurado y en
sangrentado. Tenía atadas las manos y lle
vaba puesto lo ínismo que cuando fue secues
trado, una camisa color salmón y pantalones 
vaqueros. El cuerpo estaba boca abajo. El ve
cino, que sufrió un fuerte ataque de nervios y 
tuvo que ser atendido posteriormente, se 
apresuró a poner el hecho en conocimiento 
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sarte, en las proximidades de San Sebastián. Blanco fue encontrado 
a las cinco menos diez de la tarde por el perro que paseaban unos 
vecinos de la localidad. Después de permanecer varias horas en 
coma neurológico, murió esta madrugada. El Gobierno y el Ejecu
tivo vasco señalaron a Herri Batasuna como cómplice del atentado. 

de la Ertzaintza que 
acudió al lugar, junto a 
efectivos de la Guardia 
Civil, el Cuerpo Nacio
nal de Policía y la Aso-' 
elación de Ayuda en 
Carretera de Guipúz
coa. «Cuando llegamos 
al lugar todavía respi
raba y mantenía sus 
constantes vitales», co
mentaba a ABC uno de 
los miembros de la 
DYA. Miguel Ángel 
Blanco fue trasladado 
a una ambulancia de la 
DYA medicalizada, 
que aguardaba en la 
calle Mayor de Lasarte. 
Allí los facultativos le 
realizaron, en un in

tento desesperado, las maniobras de reani
mación y le sumiriistraron oxígeno y suero. 

Aún con un hilo de vida, la última víctima 
de ETA fue trasladada en la ambulancia de la 
DYA al Hospital Nuestra Señora de Aránzazu, 
de San Sebastián, adonde llegó minutos antes 
de las cinco y media. Inmediatamente fue 
trasladado al servicio de urgencias. Según el 
parte médico facilitado a las ocho y media de 
la tarde, Miguel Ángel Blanco se encontraba 
en coma neurológico. Uno de los disparos le 
ha afectado al cerebro mientras que el otro 
quedó en la base del cráneo, pero por el exte
rior. Los médicos que le atendieron se mostra
ban muy pesimistas sobre la evolución del he
rido. De hecho, falleció doce horas después, 
cerca de las cinco de madrugada. 

Desde que se conoció la noticia, la desola
ción y el dolor se adueñaron del conjunto de 
la sociedad española y, significativamente, de 
la vasca, que había abrigado la esperanza de 
que los terroristas oyeran el clamor popular. 
El hecho de haber dado un plazo tan breve, de 
cuarenta y ocho horas, y teniendo en cuenta 
la firmeza del Gobierno en la política peniten
ciaria, confirman que los cabecillas estaban 
seguros de que el Estado no se humillaría. 
Las reacciones políticas y sociales fueron de 
gran indignación, con moviüzaciones popula
res espontáneas en toda España. El Gobierno 
y el Ejecutivo vasco pidieron serenidad y" 
señalaron a HB como cómplice del atentado. 
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